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Quisiera partir saludando a las autoridades que hoy nos acompañan. 
Especialmente a nuestra nueva Decana y Profesora de Educación Básica: 
Paula Louzano, quien se ha incorporado a la Facultad de Educación desde 
este mes de noviembre. 

En segundo lugar saludo a las Directoras de carreras de la Facultad aquí 
presentes: a Pilar Muñoz, la Pili, su queridísima profe y Secretaria de 
Estudios. A sus profesoras y profesores de carrera que hoy nos 
acompañan. También a quienes nos dan su apoyo y compromiso 
fundamental para que todo funcione de manera impecable y a tiempo: 
Ingrid, Paulina, Jeannette, Valeska. 

Además, hoy nos acompañan la mamá del Profesor Sebastián Howard, 
Sra. Cecilia Montaner, y sus hermanos Nicolás y Felipe, a quienes 
saludamos y les damos la más cordial bienvenida y agradecemos su 
presencia en este acto tan importante para nuestra carrera y facultad. 

Por último, quisiera saludar, muy especialmente, a cada uno y una de 
ustedes: los nuevos y nuevas docentes de Enseñanza Básica que se titulan 
hoy y a sus familias que los acompañan ahora y lo han hecho durante todo 
el transcurso de la carrera. 

Era marzo del 2013. La mayoría de ustedes estaban ingresando a la 
carrera. Antes de iniciar las clases formales, vinieron a una Jornada de 
Inducción, para conocer la facultad, a sus profesores y profesoras y recibir 
información detallada de la carrera. Ahí comenzó este camino que los 



llevó hasta este momento en que se titulan, como profesoras y profesores 
de Educación General Básica. 

Pero, ¿fue ahí que todo esto comenzó? Como aprendieron en el 
emblemático curso de “Construcción de la Identidad profesional docente”, 
la identidad del profesor y profesora se comienza a forjar mucho antes: a 
partir de las creencias que se van formando sobre la enseñanza y el 
aprendizaje, desde la propia experiencia de haber sido estudiante en la 
escuela, a partir de lo que el entorno dice sobre la profesión, entre otras. 
Fue nuestra tarea, entonces, ayudarles a develar esas creencias, 
trabajarlas con ustedes, darles fundamentos teóricos que explican la 
forma en que éstas se construyen y- sobre todo- cómo se transforman. 
Desde esta  mirada, ustedes ingresaron a la carrera no como 
“estudiantes”, sino que como “profesores y profesoras en formación”.  

Ahora es noviembre del 2017 y estamos celebrando su titulación. 
¿Cuántas cosas han cambiado desde marzo del 2013 en el país y, 
especialmente en la educación? Sabemos que aún falta mucho por 
avanzar y transformar. Pero ustedes hoy son parte de la generación de 
profesores y profesoras que llega a una escuela distinta y ello les plantea 
grandes desafíos.  

Entonces, ¿cuáles son las creencias, las concepciones y los conocimientos 
prácticos que han adquirido para  hacer la transformación en el aula que 
tanto se requiere hoy en nuestras escuelas? ¿Cómo sigue su trayectoria de 
desarrollo profesional en las próximas etapas que les tocará vivir: de 
profesores nóveles a profesores expertos/as? 

El año 2015 ustedes cursaban tercer año de carrera, estaban en sus 
prácticas realizando las Semanas intensivas y dando los primeros pasos 
para la comprensión y el hacer de lo que significa ser profesores y 
profesoras de aula.  Ese mismo año se promulga la Ley de Inclusión. Ésta 
asegura  las condiciones para que los niños y jóvenes que asisten a 
colegios que reciben subvención del Estado puedan recibir una educación 
de calidad, sin excepciones ni condiciones. Se acaba entonces con la 
selección, con el copago por parte de las familias; se aseguran las 
condiciones para que ningún niño o niña sea discriminado por su situación 



socioeconómica, nacionalidad, el origen étnico y cultural,  por tener 
capacidades diferentes, su identidad de género u orientación sexual.  Esto 
que se lee y escucha como algo obvio, ha desafiado  fuertemente a la 
escuela, pues los cambios a nivel de la cultura escolar se demoran y 
requieren de procesos de reflexión y trabajo de la comunidad para 
incorporarlos. Ya en el 2015 ustedes nos comentaban los desafíos y 
complejidad que enfrentaban en sus aulas para hacer efectiva la inclusión. 
Hoy, como docentes titulares,  tienen el desafío de poner en juego todo lo 
aprendido y  aportar en sus comunidades educativas para que este cambio 
se de y se cumpla, de manera que cada uno de los niños y niñas que 
asistan a sus aulas se sientan incluidos, con las mismas oportunidades y 
posibilidades de lograr aprendizajes significativos para aportar a la 
transformación social que necesitamos como país.  

El  año 2014, cuando ustedes estaban cursando su segundo año de 
carrera, el académico del CIAE, Juan Pablo Valenzuela, mostraba datos de 
su investigación donde se alertaba que, alrededor del 40% de los docentes 
abandona las aulas al cabo del quinto año de ejercicio. En esos momentos, 
se discutía arduamente en el Parlamento la Nueva Ley de Carrera 
Docente. El país debatía sobre la valoración de la profesión docente, las 
condiciones laborales en que éstos se desempeñaban y cómo los sueldos 
daban cuenta de la sub valoración hacia esta profesión y de la precariedad 
con que realizaban su trabajo.  

El 2016, se promulga la Ley de Carrera Docente la que contiene, entre 
otros aspectos, la definición del nuevo Sistema de Desarrollo Profesional 
Docente. Su objetivo es reconocer la docencia, apoyar su ejercicio y 
aumentar su valoración para las nuevas generaciones, y con  ello generar 
las  transformaciones relevantes para el ejercicio de esta profesión. 
Aborda, desde el ingreso a los estudios de pedagogía, hasta el desarrollo 
de una carrera profesional, que promueve el desarrollo entre pares y el 
trabajo colaborativo en redes de maestros. 

Este año 2017, ustedes están ingresando a trabajar en unas condiciones 
diferentes, que son significativamente mejores que cuando iniciaron su 
formación profesional el 2013.  



Si volvemos al estudio del académico del CIAE, una de las razones que se 
daban en él  y que explicarían la alta deserción de profesores en el 2014, 
eran los bajos sueldos y condiciones laborales  complejas en que 
desarrollaban su profesión.  

Esas condiciones han cambiado, pero no bastan para permanecer en la 
docencia. Ustedes, como titulados de la UDP lo saben bien: junto con las 
mejoras de las condiciones laborales, es muy relevante  mantener una  
permanente actualización de su saber pedagógico y disciplinario a lo largo 
de su carrera, no quedarse solo con la formación inicial. Junto con ello y, 
como lo aprendieron en los cursos de Identidad profesional Docente, 
Liderazgo pedagógico, Políticas educativas,  el desarrollo profesional 
también requiere de formar comunidades de aprendizaje con sus 
compañeros y compañeras de trabajo, para reflexionar críticamente, en 
base a la evidencia, y buscar formas de mejorar y avanzar en su docencia 
para  asegurar una formación integral, de calidad, a cada uno de los niños 
y niñas que están en sus aulas.  

Participen, lideren, evalúense, mejoren, transformen la calidad de la 
educacion. Confiamos en sus capacidades y conocimientos y, sobre todo, 
en su compromiso. 

Para terminar, quisiera leerles un extracto de lo que se señala en el Perfil 
de egreso de la carrera: “El profesor o profesora de educación básica 
egresado de la UDP,  (…) Tiene opinión fundada sobre los desafíos y 
problemáticas más relevantes de la educación, sustentada en un enfoque 
de derechos humanos y justicia social, consistente con el desarrollo de una 
sociedad democrática e inclusiva.” 

El domingo vivimos un momento fundamental que da cuenta de los 
cambios sociales y políticos que estamos viviendo como sociedad: 
queremos una sociedad más pluralista, donde las diferencias sumen y nos 
enriquezcan en la convivencia democrática. Cabe hacerse entonces la 
pregunta ¿cuál es el aporte de la educación para que efectivamente estos 
cambios ocurran?  

Confiamos en que, lo que hemos ido aprendido juntos a lo largo de su 
formación inicial, les permita responder a esta pregunta que conlleva un 



compromiso ético en la construcción de aulas democráticas, la  defensa de 
derechos de niños y niñas, chilenas, chilenos y de todos aquellos que 
hemos acogido y seguiremos haciendo en nuestras aulas. 

Los y las queremos, confiamos en cada uno de ustedes y, no se olviden, 
que siempre estaremos aquí para acogerles y acompañarles en su 
proceso.  

Gracias. 

 

 

 


